Unidad 2: literatura medieval.
Introducción
En esta unidad se presentan las principales características de la literatura medieval europea. En el componente de lengua, se hace un repaso de la estructura de la oración simple. En Expresión se continúa practicando la expresión escrita de descripciones y narraciones, esta vez, por medio del análisis y elaboración de reportajes periodísticos.

Literatura
Objetivos 

Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Reconocer las principales características de la Edad Media europea y su relación con los temas literarios del período.

2.  Crecer en hábito, sensibilidad y gusto por la lectura de obras de este período y descubrir cómo, además, nos permiten conocer diversos aspectos de la realidad latinoamericana contemporánea.

3.  Crecer en habilidad para analizar textos literarios del período y para sistematizar el producto en comentarios y composiciones elaborados con sentido de creatividad y buen uso del idioma.
Contenidos
1.  La edad media, sociedad y cultura.

2.  La España medieval.

1.  La Edad Media, sociedad y cultura

La Edad Media es un periodo de la historia europea que transcurre desde la desintegración del Imperio Romano de Occidente, en el siglo V, hasta el siglo XV. Durante este período la sociedad se organizó en torno de la tierra. Muchos campesinos se ofrecían como servidores (siervos) del propietario de las tierras a cambio de conservar limitados favores. Las  uniones matrimoniales se establecían para formar alianzas  que contribuyeran a proteger los bienes de los señores feudales de invasiones extranjeras. Por esta razón, el poder era transmitido hereditariamente.

La actividad cultural durante los inicios de la Edad Media consistió, principalmente, en la conservación y sistematización del conocimiento del pasado y se copió y comentó las obras de autores clásicos. Se escribió obras enciclopédicas en las que su autor pretendía compilar todo el conocimiento de la humanidad. En el centro de cualquier actividad docta estaba la Biblia: todo aprendizaje se encaminaba a la comprensión de la Biblia.
La alta Edad Media. Esta etapa es la que va después de mediados del siglo XI. Para esta época las grandes invasiones habían llegado a su fin y se experimentaba un crecimiento dinámico de la población europea. Renace la vida urbana y el comercio regular a gran escala. Este periodo se ha convertido en centro de atención de la moderna investigación y se le ha dado en llamar el renacimiento del siglo XII. 

En la alta edad media la Iglesia católica, con el Papa a la cabeza, constituyó la más sofisticada institución de gobierno en Europa occidental. El papado ejerció un control directo sobre el dominio de las tierras del centro y norte de Italia, y sobre toda Europa. Las órdenes monásticas crecieron y prosperaron, participando de lleno en la vida no religiosa.

Hubo un resurgimiento intelectual con el aumento de escuelas catedralicias y monásticas y se fundaron las primeras universidades que efectuaron graduaciones en medicina, derecho y teología; se recuperan y traducen escritos médicos de la antigüedad. Por todo esto, el siglo XII dio paso a una época dorada de la filosofía en Occidente. 

La escritura dejó de ser una actividad exclusiva del clero, con lo cual se produce un florecimiento de una nueva literatura, tanto en latín como, por primera vez, en lenguas vernáculas. En el campo de la pintura se prestó una atención sin precedentes a la representación de emociones extremas, a la vida cotidiana y al mundo de la naturaleza. 
El siglo XIII fue el siglo de las Cruzadas, que fueron una serie de guerras solicitadas por el Papa para recuperar Jerusalén y otros lugares santos, en el Oriente próximo, que estaban en manos de musulmanes. Pero hubo también otro motivo: dominar las rutas comerciales de Oriente. Con estas guerras se pone de manifiesto la unidad europea basada en la Iglesia. La alta edad media culminó con los grandes logros de la arquitectura gótica, los escritos filosóficos de santo Tomás de Aquino y la visión imaginativa de la totalidad de la vida humana, recogida en la Divina comedia, de Dante Alighieri.

La baja Edad Media. En la alta Edad Media se tuvo una Europa unificada y una síntesis intelectual; pero en la baja Edad Media se rompe dicha unidad como consecuencia de una serie de conflictos. En este período surge el Estado moderno y el conflicto entre la Iglesia y el Estado por el control de Europa. Además pueblos y ciudades luchan por conseguir autonomía política. Con estas luchas se intensifica el pensamiento político y social que los lleva a una independiente de la Iglesia. Se lee la Biblia con un nuevo criterio, de manera que la concepción omnipresente de la Iglesia se pierde y surge una nueva espiritualidad: Cristo y los apóstoles representaban una imagen de radical sencillez. Todos estos movimientos llevarían a la Reforma protestante. 

 Del feudo a la corte. El feudalismo lo encontramos durante la alta edad media en la Europa occidental. Era un sistema contractual de relaciones políticas y militares entre los miembros de la nobleza. El feudalismo se caracterizó por la concesión de feudos (tierras) a cambio de una prestación política y militar, contrato sellado por un juramento de homenaje y fidelidad. Tanto el señor como el vasallo eran hombres libres. Pero para el siglo XV el sistema feudal había sido debilitado por las monarquías europeas, que se habían aliado con la burguesía de las ciudades. De esta forma se deja atrás el feudo y se le abre paso a las cortes de los reyes.

Principales expresiones literarias de la Edad Media

◩ La épica medieval. En la Europa medieval se escriben libros de épica o epopeya. Son narraciones en verso de gestas gloriosas, especialmente acciones de guerra. La epopeya exalta el heroísmo y las actitudes nobles. Los poemas épicos franceses y españoles tenían como tema favorito la guerra entre cristianos y moros (árabes). Una épica medieval muy conocida es El cantar de Roldán, escrita, según se cree, por un tal Turoldo. Este poema se originó por la muerte de Roldán luchando por defender a su ejército.

Según la tradición, Roldán era sobrino del rey francés Carlomagno, su espada se llamaba Durandarte y su cuerno Olifante. En El cantar de Roldán, poema épico del siglo XI, Roldán acompaña a Carlomagno en su campaña militar del año 778 contra los sarracenos, en el norte de la península Ibérica. Cuando el ejército volvía a casa, Roldán murió heroicamente al quedar aislada la retaguardia que él mandaba en un ataque de la morisma en el paso de Roncesvalles, en los Pirineos. Conozcamos algunos poemas de esta épica medieval.

( Resumen de El cantar de Roldán. El rey de Francia, Carlomagno (Carlos), va hacia Zaragoza, a atacar al infiel rey Marsil. Este carece de ejército. Para evitarlo, Blancandrín le aconseja a Marsil que le envíe regalos, y si quiere, también rehenes. Marsil, para evitar la guerra, envía a Blancandrín ante Carlos. 

Recibe los regalos Carlos y dice: Me pide (Marsil) que me retire a Francia: dice que me seguirá a Aquisgrán, a mi palacio, y que recibirá nuestra ley (el cristianismo), la más santa, según confiesa; será cristiano, tendrá sus tierras como vasallo mío. Pero ignoro cuál es el fondo de su corazón.    

Pero Roldán no se fía y le pide al emperador (Carlos) que siga con su ejército hasta Zaragoza. En cambio Ganelón y Naimón sí están de acuerdo con la retirada. Es elegido Ganelón para ir a Zaragoza, y él culpa a Roldán por tal decisión: ¡Todo fue por causa de Roldán! Toda mi vida le guardaré rencor, y también a Oliveros, por ser su amigo.

Ganelón y Blancandrín cabalgan y acuerdan el modo de que muera Roldán. Llegan ante Marsil y le dice en nombre de Carlos: Recibid la santa ley cristiana, y él habrá de entregaros como feudo la mitad de España. El rey intenta herirlo, pero lo detienen.

Blancandrín le dice al rey que Ganelón está dispuesto a traicionar al conde Roldán. Le dice Marsil a Ganelón: Tomad: he aquí las llaves de esta gran ciudad; presentad al rey Carlos sus innumerables tesoros; luego, haced que Roldán quede a retaguardia. Si logro hallarlo en algún puerto o desfiladero, lo combatiré hasta la muerte.

Llega Ganelón ante el rey. Le dice: ¡Dios os salve! He aquí las llaves de Zaragoza, y un espléndido tesoro, y veinte rehenes: ponedlos a buen recaudo. Agrega que el árabe Marsil está dispuesto a convertirse al cristianismo. 

Regresan a Francia. Sueña el rey que Ganelón le arrebata y rompe su lanza. También sueña que una bestia cruel le muerde el brazo derecho y que pelea con un leopardo. 

En el regreso, al llegar a unos desfiladeros, Ganelón propone que sea Roldán, su hijastro, quien cuide la retaguardia. Así se hace. Se queda en España Roldán con los doce pares y 20 mil soldados. Sigue hacia Francia el rey. Los sueños y la propuesta de Ganelón de que su hijastro Roldán cuide la retaguardia le hacen pensar que Ganelón traicionará a Francia. Dice el rey: ¡Dios!, si lo pierdo, nunca hallaré quien pueda reemplazarlo. 

Desde una cumbre, Oliveros, gran amigo de Roldán, ve las huestes   sarracenas. El dice: He visto a los infieles. Jamás hombre alguno contempló tan cuantiosa multitud sobre la tierra. Son cien mil los que están ante nosotros con el escudo al brazo, atado el yelmo y cubiertos con blanca armadura. Se intimidan. Pero Roldán dice: Muy pronto habré de asestar recios golpes con Durandarte (es su espada, regalo del rey). Le dicen: ¡Roldán, mi compañero, tocad vuestro olifante! (es el cuerno) Carlos habrá de oírlo y volverá con el ejército; podrá socorrernos con todos sus barones. 

Roldán es esforzado, pero el conde Oliveros juicioso. Le hace ver que el ejército sarraceno es muy numeroso. La batalla se acerca. El arzobispo Turpín les echa un sermón a los franceses: Señores barones, Carlos nos ha dejado aquí: Por nuestro rey debemos morir. ¡Prestad vuestro brazo a la cristiandad! Vais a entablar la lucha; podéis tener esa seguridad pues con vuestros propios ojos habéis visto a los infieles. Confesad vuestras culpas y rogad que Dios os perdone; os daré mi absolución para salvar vuestras almas. Si vinierais a morir, seréis santos mártires y los sitiales más altos del paraíso serán para vosotros. Como penitencia les ordena que hieran bien al enemigo. 

Le dice Roldán a Oliveros: Señor compañero, bien hablasteis al decir que Ganelón nos había traicionado. Recibió como salario oro, riquezas y dineros. 

Oliveros no está conforme. Dice: No os dignasteis tocar vuestro olifante, y Carlos no está aquí para sosteneros. Ni una palabra sabe de esto, el esforzado rey, y no es suya la culpa, como tampoco merecen reproche alguno todos estos valientes. 

El sobrino de Marsil, llamado Aelrot, dice a los franceses: Francos felones, hoy habréis de combatir contra los nuestros. Aquel que os tenía bajo su custodia os traicionó. ¡Insensato el rey que os dejó en los desfiladeros! ¡Perderá su prestigio en este día Francia, la dulce, y Carlomagno el brazo diestro de su cuerpo! 

Aelrot muere a manos de Roldán. El duque Falsarón, hermano del rey Marsil, muere a manos de Oliveros. Este grita la divisa de Carlos: ¡Montjoie! Luego muere el sarraceno Garín. Pero la suerte no está para Francia, la dulce. De los doce pares, diez hallaron la muerte; ya sólo quedan vivos dos: Chernublo y el conde Margaris. Llega el momento para Durandarte, su buena espada. Gran matanza provoca entre los sarracenos. ¡Si lo hubierais visto arrojar muerto sobre muerto y derramar en charcos la clara sangre! Cubiertos de ella están sus dos brazos y su cota, y su buen corcel tiene rojos el pescuezo y el lomo. No le va en zaga Oliveros, ni los doce pares, ni los francos que hieren con redoblado ardor. Oliveros, con su espada Altaclara, mata a Valherrado. El árabe negro Abismo es muerto por Turpín. Este arzobispo mata a unos 4 mil infieles.

Ante la matanza de franceses, decide Roldán tocar su olifante: Tocaré el olifante. Llegará a oídos de Carlos, que está pasando los puertos. Os lo juro, retornarán los francos. Dice Oliveros: ¡No sería propio de un valiente!. Cuando yo os lo aconsejé, compañero, no os dignasteis escucharme. Si el rey hubiese estado aquí no sufriéramos quebranto alguno. Los que ahora yacen no merecen reproche. Por mis barbas, que si me es dado retornar junto a Alda, mi gentil hermana, ¡jamás habréis de reposar en sus brazos! Siguen los reproches de Oliveros: Compañero, vuestra es la culpa, pues valor sensato y locura son dos cosas distintas, y más vale mesura que soberbia. Si tantos franceses murieron, fue por vuestra ligereza. Nunca más volveremos a servir a Carlos. Si me hubierais escuchado, habría retornado mi señor; la batalla estaría ganada y muerto o prisionero el rey Marsil. En mala hora, Roldán, contemplamos vuestro denuedo. Carlos el Grande, que no tendrá su par hasta el juicio final, no volverá a recibir nuestra ayuda. Vais a morir y Francia será por ello afrentada. Hoy toca a su fin nuestro leal compañerismo: antes de esta noche habremos de separarnos, y nos será muy duro. Turpín busca disolver la disputa de ambos. Roldán toca su Olifante: 

Roldán, con gran esfuerzo y jadeante,

muy dolorido el olifante suena.

Brota la clara sangre de su boca.

Tiene rota una sien, y los sonidos

de su olifante extiéndense a lo lejos.

Lo escucha Carlos al cruzar los puertos.

Lo oye el duque Mainón, lo oyen los francos.

“El cuerno de Roldán ─dice el monarca─.

Si no luchase no lo tocaría”.

Responde Ganelón: “¡Ya no hay batallas!

Florida y blanca es ya vuestra cabeza,

sois viejo, y parecéis un niño hablando.

De Roldán conocéis bien el orgullo;

maravilla que Dios lo sufra tanto.

Sitió Napal sin vuestro beneplácito.

Los sarracenos con Roldán lucharon                                          

habiendo efectuado una salida;

para borrar las huellas del combate

Hizo regar de sangre la pradera.

Por una sola liebre tocaría.

Algún juego hará hoy entre sus pares.

¿Quién osaría presentarle lucha?

Cabalguemos. ¿Por qué nos detenemos?

La patria aún está lejos de nosotros”
Carlos acude en auxilio de Roldán. Marsil entra en combate. Roldán mata a Jurfaret el Blondo, hijo de Marsil. Morganice hiere de muerte a Oliveros, pero èste logra matarle. Roldán carga con su amigo en su caballo. Le dice: Señor compañero, ¿sabéis lo que estáis haciendo? ¡Soy yo, Roldán, aquel que tanto os ama! Mueren muchos franceses, pero quedan el arzobispo y Gualterio de Ulmo. Muere Briador, el caballo de Roldán. Recorre el campo de batalla Roldán y lleva ante Turpín, que está herido, el cadáver de muchos valientes. Se desmaya Roldán finalmente. Llega Carlomagno y llora ante la gran mortandad. 

Para Carlomagno hizo Dios un gran milagro: detiénese el sol y queda inmóvil. Persigue a los sarracenos y mata a muchos; pero la mayoría muere ahogada en el río Ebro. Permanece en Zaragoza siete años.

Marsil, sin la mano derecha que le cercenó Roldán, sigue huyendo. Llama a otros ejércitos musulmanes que cruzan el mar para combatir a Carlos. Abraima, esposa de Marsil, recibe a los ejércitos.

Carlos retorna a Roncesvalles y encuentra el cuerpo de su sobrino Roldán. Dice: ¡Roldán, amigo mío! ¡Que Dios te haga merced! Jamás hombre alguno conoció un caballero que como tú entablara las grandes batallas y lograse la victoria.

Se entierran los muertos. En esto aparecen los árabes. La batalla se inicia. El emir Baligán (rey árabe) invoca a Apolo, a Tervagán y también a Mahoma: Mis señores dioses: largo tiempo fui vuestro siervo. ¡De oro puro haré esculpir todas vuestras imágenes!  Luego le informan que ha muerto Malprimís, su hijo, y su hermano Canabeu. Fue muerto por Carlos el Grande. Jangleu, sarraceno, le dice a Baligán que morirá, que sus dioses ya no le escuchan.

Baligán y Carlos, en su caballo Tencedor, combaten. Es herido el rey francés hasta mostrar sus huesos. En eso le habla San Gabriel y recobra la vitalidad, ataca y mata al emir Baligán. Huyen los árabes. Los ve llegar Abraima y Marsil muere de angustia. Toma Carlos Zaragoza y a Abraima como cautiva.

En Burdeos, Carlos coloca a Roldán, Oliveros y al arzobispo en blancos ataúdes. El olifante queda sobre el altar de San Severino.

Llega a su palacio en Aquisgrán y envía por jueces para iniciar el juicio contra Ganelón. Este acepta que buscó la muerte de Roldán, pero que no efectuó traición. Pinabel, del castillo de Sórnese, uno de los parientes que están con Ganelón, pide combatir con quien juzgue que Ganelón merece la horca. Todos, por miedo, consideran que es mejor perdonarle la vida a Ganelón. Pero Thierry juzga que merece la horca por traición.

Thierry y Pinabel se confiesan y reciben la comunión antes de combatir. Pinabel ha presentado rehenes como garantía. Muere Pinabel, y Ganelón y los rehenes son condenados a la horca. Más Ganelón muere así: 

Se traen cuatro corceles, y a ellos se atan los pies y manos de Ganelón. Los caballos son veloces y briosos. Ante ellos, cuatro sargentos los azuzan hacia un arroyo que atraviesa el campo. Ganelón ha llegado a su perdición. Todos sus nervios se distienden, todos los miembros de su cuerpo se desgarran; sobre la hierba verde se derrama clara su sangre. Ha hallado Ganelón la muerte que merece un felón probado. Cuando un hombre traiciona a otro, no es justo que saque de ello vanidad. 

Abraima, la reina de España, adopta el cristianismo, es bautizada con el nombre de Juliana.

El poema del Mío Cid. Una épica aún más conocida es El poema de Mío Cid.  Es el más antiguo monumento conocido de la poesía española. Se supone que fue escrito hacia el año 1140. En este poema se relatan las hazañas de don Rodrigo Díaz de Vivar, a partir del momento en que el rey Alfonso VI lo destierra. Víctima de las intrigas de sus enemigos, el Cid, que había ido por orden del rey a cobrar las parias del rey moro de Sevilla, se encuentra, a su regreso, que había sido indispuesto con el rey castellano. El Cid convoca a sus vasallos y todos se destierran con él. El nombre de Cid Campeador, que se le dio a don Rodrigo, significa “señor batallador”.

El poema se divide en tres partes. El primer cantar se inicia con el destierro, el segundo está dedicado a las bodas de sus hijas y el tercero, a la afrenta, por parte de sus yernos, en el robledo de Corpes.
EL CID CONVOCA A SUS VASALLOS; ESTOS SE DESTIERRAN CON EL.

El rey le da al Cid nueve días para que abandone sus tierras. Este convoca a sus vasallos y todos se destierran con él. Dejando sus palacios, el Cid sale de Vivar hacia Burgos:

Por sus ojos mío Cid va tristemente llorando;

volvía atrás la cabeza y se quedaba mirándolos.

Miró las puertas abiertas, los postigos sin candados,

las alcándaras vacías, sin pellizones ni mantos,

sin los halcones de caza ni los azores mudados.

Suspiró entonces mío Cid, de pesadumbre cargado,

y comenzó a hablar así, justamente mesurado:

“¡Loado seas, Señor, Padre que estás en lo alto!

Todo esto me han urdido mis enemigos malvados”

El cantar de los nibelungos. Este poema alemán fue escrito a finales del siglo XII o a principios del XIII. De su autor nada se sabe. El poema responde al espíritu caballeresco de la época en la que el culto al héroe es el tema principal. Aquí es Sigfrido el héroe, quien muere, siendo vengado por Teodorico. En el poema, Teodorico aparece con el nombre de Dietrich. Leamos un fragmento de los Nibelungos.
El propio Dietrich salió para ir a buscar sus armas.

Y luego el viejo guerrero ajustole la coraza.

Tomó el propio rey su escudo tan fuerte y que tanto amaba,

y al punto el rey e Hildebrando del castillo se alejaban.

Al verlos, exclamó Hagen: “llega Dietrich el valiente

a darnos batalla a todos, que su tristeza le impele

a lanzarse a la pelea; de este modo podrá verse

quién de nosotros dos tiene el su brazo más potente.

Y aun cuando este veronés, Dietrich el altivo, sabe

que tiene un cuerpo robusto y un brazo sin semejante

y llegase hasta nosotros con deseos de vengarse,

solo, me siento sobrado hombre para contestarle”

Oyeron estas palabras Dietrich y el viejo Hildebrando,

y a Gunther vieron entonces y a Hagen que estaba a su lado,

los dos cerca de la puerta y sobre el muro apoyados;

Dietrich marcha contra ellos con el escudo embrazado.
◩ La literatura religiosa. La poesía de los clérigos no alcanzó la popularidad de la poesía juglar (como el Mío Cid) Esto debido a que era únicamente leída por personas instruidas, que podían comprenderla. Quizás El libro de buen amor, de Arcipreste de Hita, es una de las de mayor trascendencia. Fue escrita en el siglo XIV, y pertenece a una segunda fase de la literatura religiosa. En ella no encontramos una extrema religiosidad, sino que da paso al amor humano. Es pues, la obra que precede al renacimiento.

2.  La España medieval

A partir del siglo III a.C. los romanos entran en contacto con España, a la que bautizan con el nombre de Hispania. Roma creó en la península Ibérica numerosas colonias y difundió su lengua y su cultura. Ese proceso de romanización se plasmó básicamente en la expansión de la lengua latina y del derecho romano. Paralelamente Roma creó una importante red de comunicaciones y construyó abundantes obras públicas. En el ámbito de la vida espiritual, Roma estaba interesada en primer lugar en promover el culto imperial, pero también llegó a Hispania el cristianismo, que ya estaba sólidamente arraigado en el resto del Imperio Romano desde el siglo II d.C.
España también fue invadida por los pueblos “bárbaros” (siglo V). de éstos, sólo los suevos se asentaron en Hispania, concretamente en la provincia de Galaecia. Poco después llegaron a la península Ibérica los visigodos, aunque su establecimiento definitivo en Hispania no se produjo hasta el siglo VI, después del fin del Imperio Romano de Occidente (476).

Epoca medieval. El rey Leovigildo acabó con el reino suevo y afirmó la hegemonía visigoda en la península Ibérica. Desde finales del siglo VII se recrudeció en la Hispania visigoda la lucha por el poder. En ese clima se produjo, en el año 711, la invasión de la península Ibérica por los musulmanes, que procedían del norte de África. La derrota y muerte del rey Rodrigo en la batalla de Guadalete supuso el fin del poder visigodo en Hispania.

En muy pocos años los musulmanes conquistaron todo el territorio peninsular, excepto las zonas montañosas del Cantábrico y del Pirineo; y gran parte de la población anterior de Hispania aceptó la religión musulmana, convirtiéndose en muladíes, término con el que se designaba a quienes abrazaban el Islam después de haber rechazado su religión original. 

Al-Andalus, nombre dado por los musulmanes a Hispania, tuvo una economía próspera, con  una agricultura avanzada, en la que tenía un gran peso el regadío y una importante actividadartesanal y mercantil. La circulación de monedas de oro (dinar) y de plata (dirham) y la vitalidad de los zocos de las ciudades son buenas muestras de ello. Pero también destacó Al-Andalus por el desarrollo de la cultura, tanto en las disciplinas humanísticas como en las científicas. Recordemos, como ejemplo, la introducción, a fines del siglo IX, del sistema de numeración indio que se impuso al romano.

A mediados del siglo XI cambió la correlación de fuerzas entre los cristianos y los musulmanes de Hispania. La fragmentación de Al-Andalus facilitó la puesta en marcha de una ofensiva en toda regla por parte de los cristianos del norte. Desde esas fechas puede hablarse del inicio del periodo de la Reconquista, pues se luchaba para recuperar unas tierras sobre las que los cristianos creían tener derecho. En la zona occidental, los avances más espectaculares los llevó a cabo Alfonso VI, rey de Castilla  y León.

En el periodo comprendido entre los siglos XI y XIII se consolidan las lenguas romances, como el castellano, el catalán o el gallego. Desde el punto de vista cultural hay que destacar la Escuela de Traductores de Toledo, importante núcleo cultural en el que convivían intelectuales cristianos, musulmanes y judíos, y que alcanzó su mayor esplendor en tiempos de Alfonso X el Sabio. 

Los siglos finales de la edad media conocieron importantes tensiones sociales, provocadas por la expansión señorial y por la incidencia de la crisis económica. Por otra parte, se quebró en esa época la convivencia entre cristianos y judíos; en 1391 las matanzas de hebreos, iniciadas en Sevilla pero rápidamente propagadas al resto de la península Ibérica, provocaron la conversión masiva de numerosos judíos. 
Expresiones literarias en la península ibérica. En el desarrollo  literario, después de la épica aparece la lírica. Posteriormente aparece el teatro, que demanda un idioma más perfeccionado y una mayor capacidad receptiva del público. La celestina, una pieza de teatro, aparece a finales de la Edad Media española. Proliferan, además, los poemas denominados romances. El romance es una composición en versos de ocho sílabas con rima asonante en los versos pares. Se han clasificado en tres grupos: viejos, antiguos y artísticos. Al primer grupo pertenecen los históricos, como el Cid. El romancero es una colección de romances antiguos y de autores anónimos.

La celestina. Se considera la obra medieval por excelencia con la que se inicia la modernidad literaria en España; sería la obra cumbre de las letras españolas si no existiese el Quijote. Su autor es Fernando de Rojas, de quien se ha especulado sobre la identidad real. Se cree que nació en la Puebla de Montalbán (Toledo) hacia el 1470 en el seno de una familia acomodada de judíos conversos. La Celestina tuvo un éxito de público extraordinario desde su primera aparición. El texto de estas ediciones no es el mismo ya que el autor fue modificando la obra. La primera edición y más antigua es de 1499. Entre 1502 y 1507 aparecieron muchas ediciones ampliadas y con el título de Tragicomedia de Calisto y Melibea, y también El libro de Calisto y Melibea y de la puta vieja Celestina. Dado el enorme éxito de la obra y la garra del personaje de la alcahueta empezó a llamársela La Celestina, título que ha triunfado, y además el nombre del personaje ha pasado a designar en el léxico español a aquellas mujeres que median en amores bien por interés o gusto. 
( Resumen de La Celestina. La acción de La Celestina se construye sobre los amores de Calisto y Melibea. Calisto, de noble linaje y claro ingenio, persiguiendo un halcón, entra en la huerta de casa de Melibea.

Es Melibea una joven rica y de serenísima sangre. Al verla, Calisto queda cautivo de ella. Intenta hablarle, pero ella le despide con gesto airado.

El se marcha. En su casa su criado Sempronio lo convence para que use los servicios de una vieja alcahueta llamada Celestina.

Calisto.- ¿Cómo has pensado hacer esta piedad?

Sempronio.- Yo te lo diré. Días ha grandes que conozco en fin de esta vecindad una vieja barbuda, que se dice Celestina, hechicera, astuta, sagaz en cuantas maldades hay. Entiendo que pasan de cinco mil virgos los que se han hecho y deshecho por su autoridad en esta ciudad. A las duras peñas promoverá y provocará a lujuria, si quiere.

Calisto.- ¿Podríala yo hablar?

Sempronio.- Yo te la traeré hasta acá. Por eso, aparéjate, sele gracioso, sele franco. Estudia, mientras voy yo, de decirle tu pena tan bien como ella te dará el remedio.

Calisto.- ¿Y tardas?

Sempronio.- Ya voy. Quede Dios contigo.

Calisto.- Y contigo vaya. ¡Oh todo poderoso, perdurable Dios! Tú, que guías los perdidos y los reyes orientales por la estrella precedente a Belén trajiste y a su patria los devolviste, humildemente te ruego que guíes a mi Sempronio, en manera que convierta mi pena y tristeza en gozo y yo indigno merezca parar en el deseado fin. 
Sempronio, con otros criados, se pone de acuerdo con la proxeneta Celestina para obtener parte del dinero que ella consiga sacarle a Calisto. Celestina comienza su trabajo. Entabla pláticas con Melibea, quien le confiesa su amor por Calisto. 

Melibea.- Amiga Celestina, mujer bien sabia y maestra grande, mucho has abierto el camino por donde mi mal te pueda especificar. Por cierto, tú lo pides como mujer bien experta en curar tales enfermedades. Mi mal es de corazón, la izquierda teta es su aposentamiento, tiende sus rayos a todas partes. Lo segundo, es nuevamente nacido en mi cuerpo. Que no pensé jamás que podía dolor privar el seso, como éste hace. Túrbame la cara, quítame el comer, no puedo dormir, ningún género de risa querría ver. La causa o pensamiento, que es la final cosa por ti preguntada de mi mal, ésta no sabré decir. Porque ni muerte de deudo ni pérdida de temporales bienes ni sobresalto de visión ni sueño desvariado ni otra cosa puedo pensar, que fuese, salvo la alteración, que tú me causaste con la demanda, que sospeché de parte de aquel caballero Calisto, cuando  me  pediste  la  oración...  Cuando   más  dilatas  la cura, tanto más me acrecientas y multiplicas la pena y pasión. O tus medicinas son de polvos de infamia y licor de corrupción confeccionados con otro más crudo dolor, que el que de parte del paciente se siente, o no es ninguno tu saber. Porque si lo uno o lo otro no bastase, cualquiera otro remedio darías sin temor, pues te pido le muestres, quedando libre mi honra.

La Celestina cumple su misión: Melibea se entrega a Calisto. Los criados van a casa de Celestina a reclamar su parte, mas cuando ésta se las niega, ellos la matan, y ante los gritos de las pupilas de Celestina, Elicia y Areusa (rameras), acude la justicia. Prenden a los criados y los ejecutan públicamente. Elicia y Areusa deciden vengar las muertes y, sabiendo que esa noche los amantes se verán en la torre de casa de Melibea, envían a un brabucón contra Calisto. Este, al oír ruidos intenta acudir en ayuda de su criado, se cae de la escala y muere. Melibea se desespera, y ante la presencia de su padre se tira de la torre. 

Así habla Melibea ya en la torre y ante la mirada de su padre Pleberio: Padre mío, no pugnes ni trabajes por venir adonde yo estoy, que estorbarás la presente habla, que te quiero hacer. Lastimado serás brevemente con la muerte de tu única hija. Mi fin es llegado, llegado es mi descanso y tu pasión, llegado es mi alivio y tu pena, llegada es mi acompañada hora y tu tiempo de soledad... Pon tú en cobro este cuerpo, que allá baja.
La divina comedia. El tema central de la obra es una visita al mundo del más allá acompañado por Virgilio, su guía y maestro en los Infiernos y en la poesía pues, según Dante, a él debe "la gloria del lenguaje". El esquema del universo dantesco es una elaborada mezcla de matemáticas y doctrina cristiana; para él, el universo consta de materia y forma, el Infierno tiene la figura de un cono invertido, que se estrecha a través de nueve círculos concéntricos hasta el centro de la Tierra, donde vive Lucifer. Un sendero conduce a la superficie del hemisferio austral (cubierta por el mar), sólo queda al aire una isla donde se eleva la montaña del Purgatorio, éste se encuentra cortado por cornisas que se van restringiendo hasta la cumbre, donde florece la selva del Paraíso terrenal; en las dos primeras se encuentra el Antepurgatorio donde se detienen las almas que se convirtieron a Dios a la hora de su muerte; en las siete cornisas superpuestas se halla el verdadero Purgatorio. [image: image1.png]
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Nueve son los cielos que rodean a la Tierra. Los siete primeros son los de aquellos planetas ya conocidos por los antiguos, el octavo es el de las constelaciones solares o de las estrellas fijas y el noveno es el cielo cristalino o Primer Móvil. 

En el Infierno pasan los dos poetas por los nueve círculos donde se encuentran el Limbo y a lujuriosos, glotones, avaros, iracundos, herejes, violentos, a Minotauro y las ruinas del Infierno, la selva de los suicidas, la cascada de agua tinta en sangre, usureros, engañadores, las nueve fosas, sodomitas, la escolta de demonios, hipócritas, la fosa de las serpientes, calumniadores, traidores, la caída de Lucifer y la formación del Infierno y del Purgatorio. 
En el Purgatorio se da la purificación de Dante. Aquí aparece el Antepurgatorio y el Purgatorio con sus nueve terrazas donde se encuentran los orgullosos, los envidiosos, el ángel de la misericordia, los perezosos los avaros y los pródigos, los glotones, los lujuriosos y el umbral del Paraíso terrenal. Es en esta sección donde desaparece Virgilio.

En el Paraíso Dante conoce los nueve cielos: de la Luna, de Mercurio, de Venus, del Sol, de Marte, de Saturno, de las estrellas fijas, el Primer Móvil y el Empíreo. Aquí conoce a las almas 
que no cumplieron sus votos, las que practicaron el bien por ganar buena fama, las que estuvieron sujetas al amor, las de los sabios y las de los que combatieron por la fe, y es testigo del triunfo de Cristo. En el décimo cielo o Empíreo intuye la unidad universal de Dios y se da el fin de la visión. 

( Resumen de La divina comedia.
El Infierno. Así comienza Dante el canto I. 

A mitad del camino de la vida, en una selva oscura me encontraba porque mi ruta había extraviado. ¡Cuán dura cosa es decir cuál era esta salvaje selva, áspera y fuerte que me vuelve el temor al pensamiento!

Ha ocurrido que Dante se ha perdido en la selva y escucha una voz. Se trata de Virgilo, el poeta romano, el escritor de La eneida. Dante lo identifica porque él dice: Poeta fui, y canté de aquel justo  hijo de Anquises que vino de Troya, cuando Ilión la soberbia fue abrasada. Evidentemente se refiere a Eneas, que estuvo en Troya y escapó cuando fue tomada por los griegos. De aquí partió a fundar Italia, y a cuya hazaña Virgilo dedicó su Eneida.

Virgilio le dice que será su gruía, pues se preparan para el viaje por el Infierno, el Purgatorio y, finalmente, el Paraíso. Le explica que fue Beatriz quien lo envió, compadecido al verlo perdido. Beatriz fue una mujer amada por Dante y que murió a los 20 años.

En el canto tercero entran al infierno, donde Dante le pregunta quiénes son aquellos que ahí sufren. Responde Virgilio: Esta mísera suerte tienen las tristes almas de esas gentes que vivieron sin gloria y sin infamia.

Siguen caminando y luego aparece Caronte, quien los pasará al otro lado del río Estigia, donde está el Infierno. Caronte se niega a pasar a un vivo, pero Virgilio lo convence (Recordemos que Hermes conducía al muerto hasta el río Estigia, donde el barquero Caronte lo recogía en su barca y lo llevaba al otro lado).

Ya al otro lado, ve Dante a mujeres, niños y hombres sufriendo. Virgilio le dice: Quiero que sepas, antes de seguir, que no pecaron: y aunque tengan méritos, no basta, pues están sin el bautismo, donde la fe en que crees principio tiene.
Aparecen otro atormentados. Le dice Virgilio: Fíjate en ése con la espada en mano, que como el jefe va delante de ellos: es Homero, el mayor de los poetas; el satírico Horacio luego viene; tercero, Ovidio; y último, Lucano.
Y sigue la lista de griegos famosos que ve Dante: Electra, Héctor, Eneas, Sócrates, Platón. También ve a Minos. Llegan al lugar de los lujuriosos: Llegué a un lugar de todas luces mudo, que mugía cual mar en la tormenta, si los vientos contrarios le combaten. Entre las lujuriosas están Elena y Cleopatra.

Llegan al tercer recinto: Era el tercer recinto, el de la lluvia eterna, maldecida, fría y densa… Cerbero, fiera monstruosa y cruel,  caninamente ladra con tres fauces sobre la gente que aquí es sumergida.
Aparecen clérigos avaros, luego el sitio de los coléricos que se golpean entre sí. También encuentran furias en otras zonas: Meguera, Aleto, Tesfone…  (estas aparecen en la Celestina)
Aparecen también el Minotauro y Neso. Aparece Quirón, que, como otros, descubre que uno de los dos (Virgilio y Dante) está vivo. Le dice Quirón a sus compañeros: ¿No os dais cuenta que el de detrás remueve lo que pisa? No lo suelen hacer los pies que han muerto.

Con Quirón llegan al sitio donde gimen los tiranos. Está el tirano Atila, Pirro y otros. Alguien está convertido en árbol, y Dante corta una de sus ramas. Le dice: ¿Por qué así me desgarras? ¿es que no tienes compasión alguna? Hombres fuimos, y ahora matorrales. 

Sigue narrando los tormentos: De aquí, de allí, sobre la oscura roca, vi demonios cornudos con flagelos, que azotaban cruelmente sus espaldas… Allí subimos; y de allá, en el foso vi gente zambullida en el estiércol, cual de humanas letrinas recogido.                                             

Estos son algunos de los demonios del Infierno: Malacola, Arrancapelos, Aligacho, Patasfrías, Malchucho, Barbatiesa, Salido, Ponzoñoso, Jabalí, Colmilludo, Arañaperros, el Tartaja y el Berrugas.       
De dos famosos griegos dice Virgilio: Allí dentro se tortura a Ulises y a Diomedes, y así juntos   en la venganza van como en la ira; y dentro de su llama se lamenta del caballo el ardid, que abrió la puerta que fue gentil semilla a los romanos.

Aparece Mahoma: ¡Qué tan maltrecho está Mahoma!  Delante de mí Alí llorando marcha,  rota la cara del cuello al copete.                                               

Aparece Sinón, quien convenciera a los troyanos de introducir el caballo dentro de las murallas. Al ser  preguntado por Dante, un condenado dice: Una es la falsa que acusó a José; otro el falso Sinón, griego de Troya:  por una fiebre aguda tanto hieden.

Ya al final del infierno aparece el gran traidor, Judas iscariote: Aquella alma que allí más pena sufre es Judas Iscariote, con la cabeza dentro y piernas fuera.  

Descienden al purgatorio en una de las bestias. 

El purgatorio.  y cantaré de aquel segundo reino donde el humano espíritu se purga y de subir al cielo se hace digno. 

El primer condenado quiere que Virgilio se lave: Puedes marchar, mas haz que éste se ciña con un delgado junco y lave el rostro,  y que se limpie toda la inmundicia; porque no es conveniente que cubierto de niebla alguna, vaya hasta el primero  de los ministros ya del Paraíso.
Se aprecia que el purgatorio es vegetativo. Le dice Virgilio a Dante: Sigue mis pasos, hijo: volvamos hacia atrás, que esta llanura va declinando hasta su último margen.
Un alma lo abraza. Se trata de la sombra de Cassella, compositor de discutido origen toscano, que puso música a alguna de las composiciones ju​veniles de Dante. Juntos cantan y todos se alegran.

Caminan y caminan escalando una montaña, encontrándose a menudo con distintas almas. Pero aquí no hay sufrimiento. Las almas tienen cierta alegría. Nadie ha llegado ahí con pecados capitales. Es gente que murió sin arrepentirse o con pecados leves. No hay crueldad. Algunas almas cantan el miserere; aunque algunas sufren.

Virgilio anuncia a Beatriz: No sé si entiendes: de Beatriz te hablo; arriba la verás, sobre la cima de este monte, dichosa y sonriendo. Responde Dante: Señor, vayamos más aprisa, que ya no estoy cansado como antes, y ya veo que el monte arroja sombra.
También Virgilio encuentra a un amigo, un mantuano, su tierra. Es Soredello que les servirá de guía y los llevará aun lugar, en el valle, donde pasar la noche.

La caminata continúa y Dante está cada vez más alegre. El dice: Ah qué distintos eran estos pasos de aquellos del infierno: aquí con cantos se entra y allí con feroces lamentos.
Un ángel se les aparece y los conduce por la cima. A medida que se acercan a la cima, subiendo una larga escalera, muchas imágenes se le presentan a Dante. También escucha voces de espíritus.

En una pesadilla se le aparece una tartamuda espantosa. Ella dice: Yo soy la dulce sirena, que en la mar enloquece a los marinos; tan grande es el placer que da el oírme.  Yo aparté a Ulises de su incierta ruta con mi cantar; y quien se me habitúa, raramente me deja: ¡Así lo atraigo!.
Se encuentran con Estacio que lleva más de mil años en el Purgatorio ( [L797]Publio Papinio Estacio nació en Nápoles hacia el año 50 y murió en la misma ciudad en torno al 96. Fue poeta) Le dice a Dante: de La Eneida te hablo, la cual madre me fue, y me fue nodriza en la poesía: sin ella no valdría ni un adarme. Dante le revela la identidad de Virgilio: Este que arriba guía mi mirada, es el mismo Virgilio, en quien las fuerzas tomaste de cantar dioses y héroes.
Se dispone a arrodillarse ante Virgilio. Este le dice: Hermano, no lo hagas, porque somos los dos sombras.
Ya para el canto XXII se separa de ellos el ángel. Estacio los acompaña, platicando amenamente con Virgilio. Se encuentran con Forese, que lleva escasamente cinco años de estar en el Purgatorio. Fue contemporáneo de Dante. Por esto le sorprende encontrarlo allí y no en el Infierno. Contesta que su viuda Nela lo salvó con plegarias: Con devotas plegarias y suspiros me trajo de la playa en que se espera, y me ha librado de los otros círculos.
Continúan por una escalera en un desfiladero. Estacio continúa con ellos.  Hay aquí almas que arden en el fuego. Dicen que el pecado fue ser hermafroditas.

Se aproximan a los límites. El Paraíso está cerca: Beatriz está cerca. Todo es belleza. Al otro lado de un río observa a una mujer cantando. Habla con ella. Luego se le aparecen unas almas aladas. Virgilio desaparece y aquella mujer vuelve a aparecérsele: ¡Mírame bien!, soy yo, sí, soy Beatriz, ¿cómo pudiste llegar a la cima? ¿no sabías que el hombre aquí es dichoso? Dante cruza el río, el Leteo, para encontrarse con ella. Lo acompaña Estacio. Al otro lado, cuatro ángeles lo reciben: Somos ninfas aquí, en el cielo estrellas; antes de que Beatriz bajara al mundo, como sus siervas fuimos destinadas. Te hemos de conducir ante sus ojos. 

Luego de charlar con Beatriz y las ninfas, regresa: De aquel agua santísima volví transformado como una planta nueva con un nuevo follaje renovada, puro y dispuesto a alzarme a las estrellas.
El Paraíso. En el cielo que más su luz recibe estuve, y vi unas cosas que no puede ni sabe repetir quien de allí baja; porque mientras se acerca a su deseo, nuestro intelecto tanto profundiza, que no puede seguirle la memoria. Esto dice Dante del Paraíso. Y le agradece a Beatriz que lo haya sacado de la tierra.

La primera persona que ve es Piccarda, (Piccarda Donati, hermana de su amigo Forese y de Corso, Piccarda, mucha​cha de gran belleza, ingresó en un monasterio de Santa Clara, de donde fue sa​cada a la fuerza por su hermano Corso para ser dada en matrimonio al despóti​co Rossellino della Tosa.) Luego aparece Constanza.
Pasan al segundo reino donde se encuentra con Justiniano, el emperador romano. A Cunizza la ve en el siguiente cielo (Cunizza da Romano, hija de Ezzelino II y hermana del cruel Ezzelino II, nacida en torno a 1198. Ya casada con el señor de Verona fue raptada por el trovador Sordello, ya mencionado, y tras llevar una vida sentimental bastante escandalosa y contraer dos nuevas nupcias se recluyó en Toscana, donde murió a una muy avanzada edad, después de 1279, dedicada a la caridad, es decir, trocó el influjo de Venus del amor mundano por el espiritual)
Siguen las elucubraciones con los santos. Discusiones científicas. Siguen ascendiendo en los círculos.  Se encuentra con su padre, con quien conversa largamente y de quien recibe gratos consejos. Le muestra su padre grandes almas que ahí se hallan: Josué, Carlomagno, el duque Godofredo… Siguen avanzando, y con ello se acrecienta la belleza de Beatriz. Además, le anuncia que volverá a la tierra: Y al mundo de los hombres, cuando vuelvas, contarás esto, a fin que no pretenda a una tan alta meta dirigirse.

Ya en las últimas esferas, es cuestionado por un esplendor (alma) Le pregunta qué es fe. Responde: Cual la pluma verdadera lo escribió, padre, de tu caro hermano que contigo fue guía para Roma, fe es la sustancia de lo que esperamos, y el argumento de las invisibles; pienso que ésta es su esencia verdadera. 
Desaparece por un momento Beatriz y aparece un anciano. Se trata de Bernardo. (Como antes Virgilio, ahora también Beatriz abandona al poeta peregrino sin despedirse y viene a su encuentro San Bernardo de Claraval, promotor de la segunda cruzada e impulsor del culto mariano en la Edad Me​dia. Fue una de las más grandes lumbreras de la espiritualidad medieval.)
San Bernardo le muestra a algunos ángeles: San Pedro, Santa Lucía y Santa Ana. Ruega San Bernardo para que Dante reciba alas, y así ocurre. Así se prepara para volar al punto máximo del Paraíso. Faltan fuerzas a la alta fantasía; mas ya mi voluntad y mi deseo giraban como ruedas que impulsaba Aquel que mueve el sol y las estrellas.
Lengua
Objetivo:
Ampliar  conocimientos sobre la estructura de la oración simple.

Contenidos:
1.  La oración. 

2.  Concordancia entre el sujeto y el predicado.
1.  La oración

La oración gramatical es una unidad lingüística dotada de significación, que no pertenece a otra unidad lingüística superior y que se caracteriza porque expresa un sentido completo. Si en la clase, ante los compañeros, alguien dice simplemente bolígrafo, ha pronunciado una palabra que tiene significado, pero carece de un sentido completo. Por el contrario, si dice necesito un bolígrafo, sí comunica un sentido completo. 

La oración se organiza en dos partes o grupos oracionales: Sujeto (S) y Predicado (P)
El sujeto es el soporte de la comunicación: aquello de lo que se habla. El predicado es el aporte: lo que se dice o predica del sujeto. 
Podemos ver algunos ejemplos, en los que se segmentan y señalan estas dos partes de la estructura oracional.

1. Mi amigo (S) me lo dijo ayer (P)

2. Las enfermedades infecciosas (S) se transmiten mediante contagio (P).

3. Un pitazo estridente (S) cortó el aire (P)

4. Martín (S) aspiró profundamente (P) 

Sin embargo, una parte de cualquiera de esas oraciones si la presentamos sola, carece de significado y no tiene sentido en sí misma.

                      mi  amigo                                 las enfermedades infecciosas     

                      un pitazo estridente               Martín    

Son el sujeto de esas oraciones, pero no sabemos qué se dice de ellos

Y si presentamos sólo el predicado (lo que se dice) no sabríamos de quién se dice:               

                      me lo dijo ayer                        se transmiten mediante contagio

                     cortó el aire                            aspiró profundamente.


[image: image5]
(Práctica. En las expresiones siguientes subraya las que forman oración.
Los niños.    /   Yo compré un carro.  /     /   La gallina.   /     /   El verde.  /     /  El caballo corre.  /  El caballo negro.  /  Ellos bailan.  /  Nosotros los ricos.

(Práctica. Identifica el sujeto y el predicado de las siguientes oraciones

Yo pintaré la casa.                     Mis primos viajarán en tren.         Tú vigilarás la jaula.
El individuo es responsable.      Benjamín ganó el certamen.         Comprará carro mi amigo.
Ganó el premio el profesor.        Nosotros volveremos.                  Llegarán  primero ellos. 

2.  Concordancia entre el sujeto y el predicado

El sujeto y el predicado concuerdan en número (plural y singular) y persona. Dicha concordancia puede verificarse mediante los núcleos. 

Notemos que, juntamente con el verbo, algunas palabras de la oración cambian su forma como consecuencia del cambio de forma del núcleo sustantivo. Así por ejemplo en las oraciones:

El vigilante de la obra        no nos dejó pasar

No todos los insectos        tienen alas 

El gobierno                        ha sido inflexible ante el fraude

La ocurrencia de Juan       nos hizo reír a todos, 

El se convierte en Los (vigilantes, gobiernos); todos (los insectos) se convierte en todo (insecto); inflexible (gobierno) se convierte en inflexibles (gobiernos) La (ocurrencia) se convierte en Las (ocurrencias). Esta acomodación formal de unas palabras a otras, llamada concordancia, es manifestación (entre otras) de la fuerza y cohesión que une a las palabras dentro de la oración y que constituye uno de los caracteres de ésta.

No hay concordancia en las oraciones siguientes:

Los caballos come zacate.             El vaca brindan leche.         Los conejos vive en el campo.

El niña tiene hambre.                     El pantalones son verde.      Nosotros fui al restaurante.
( Práctica. Redacta  cinco oraciones  haciendo uso de la concordancia entre sujeto y predicado.

1. __________________________________________________________________

2. __________________________________________________________________
3. __________________________________________________________________
4. __________________________________________________________________
5. __________________________________________________________________ 

Expresion
Objetivos
Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Conocer la estructura del reportaje periodístico.
2.  Ejercitar la redacción de reportajes periodísticos.
3.  Escribir con precisión, claridad y corrección ortográfica.

Contenidos
1. Descripción y narración en la prensa escrita: el reportaje.

2. Ortografía.

1. Descripción y narración en la prensa escrita: el reportaje

Como su nombre lo indica, la prensa escrita es aquella que nos llega en forma escrita (impresa). Esto lo diferencia de la radio y la televisión. Los periódicos que nosotros conocemos representan parte de la prensa escrita. Los periódicos reciben tal nombre porque se publican con cierta periodicidad; por esto se les conoce también como prensa periódica. En un periódico encontramos noticias, editoriales, propaganda comercial, deportes, ciencia, juegos, comicidad, reportajes... En esta sección hablaremos exclusivamente del reportaje.

El reportaje. El género periodístico llamado reportaje se caracteriza porque se lleva a cabo en el mismo lugar de los hechos. El autor de un reportaje debe ser objetivo en sus interpretaciones; además debe tener una gran capacidad de observación, y aunque puede tener un enfoque particular, el periodista no da sus puntos de vista. 

El reportaje suele ser extenso, ya que se sirve de descripciones meticulosas y de una narración prolija y cuidadosa, así como por la gran cantidad de información que suministra. Es decir que el reportaje es un relato periodístico descriptivo y narrativo que busca explicar cómo han sucedido los hechos. 

El reportaje no tiene un formato específico, pero requiere que el periodista vaya al lugar de los hechos, describa el ambiente, narre los acontecimientos, busque opiniones y elabore un cierre emotivo. 

(Práctica. Lee el siguiente reportaje.

En los árboles se nos va la vida

Tengo por costumbre, por lo general al final de una jornada nocturna de escribir, revisar algunas fotografías digitales. Eso hice no hace más de una semana, y me encontré con aquella fotografía en la que aparece un árbol florido en la cumbre de una pequeña loma desde donde se contemplaban las viajeras nubes. Recordé los momentos en que estuve bajo sus frescas hojas y cuyas ramas una leve brisa agitaba como un barquito de papel. Se me llenó el alma de nostalgia y decidí, a la primera oportunidad, volver a pasar unos eternos minutos bajo aquel pequeño árbol en la cumbre de la pequeña loma.

Por la tarde del siguiente día cargué la mochila con algunas bebidas y, desde luego, con mi inseparable cámara digital. ¡Qué sorpresa! El nostálgico árbol ya no estaba unido a la protectora tierra. Inclusive la hierba del entorno había desaparecido, dejando al descubierto una tierra erosionada y herida. Observando a mi izquierda contemplé ramas secas y basura envueltas en un sudoroso y penetrante calor. Bastó menos de un segundo para enterarme de que otros árboles contiguos también habían desaparecido.

Decidido a averiguar qué estaba pasando con nuestros árboles, bajé unos doscientos metros y entrevisté a algunas personas. 

▬ Los cortaron -me respondió una señora-. Los cortaron para leña; eso es muy común en estos lados. La gente necesita leña para cocinar.

▬ Necesitamos leña para cocinar, pues no tenemos gas –respondió un señor de la zona.

▬ Comprendan que al ritmo que vamos, dentro de unos quince años ya no tendremos árboles–les dije a todos los que estaban escuchándome.

▬ Nosotros necesitamos comer ahora, no dentro de quince años –replicó uno de los presentes.

Esto, queridos lectores, ocurre aquí y en muchos rincones de nuestro país. Los árboles se están acabando y somos incapaces de darnos cuenta que con los árboles se nos va la vida. Los árboles purifican el aire, mantienen las aguas subterráneas, evitan la erosión y nos brindan frutos. Sin embargo parece que esto no nos importa, pues la tala de árboles es cada día mayor.

Y las autoridades encargadas de proteger el medio ambiente no alzan la voz para dictar leyes tendientes a conservar nuestra flora. Pero la responsabilidad no es sólo de las autoridades. Cada uno de nosotros es responsable de proteger nuestro medio ambiente. Es tiempo ya de que tomemos conciencia que protegiendo nuestra naturaleza nos protegemos a nosotros mismos. Detengamos la mano asesina, esa mano que empuña el hacha o la sierra para quebrarles los brazos a los árboles, y quebrarnos a nosotros mismos la vida. No olvidemos que con la muerte de los árboles se nos va la vida.
Con base en el reportaje anterior, explica:

1.  ¿Estuvo en el lugar de los hechos la reportera? _______________________________

________________________________________________________________________

2.  ¿Se describe el ambiente?  _______________________________________________

________________________________________________________________________

3.  ¿Buscó opiniones?  _____________________________________________________

4.  ¿Hay un cierre emotivo?  _________________________________________________

________________________________________________________________________

(Práctica. Elabora un breve reportaje que refleje todos sus elementos.

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

2. Ortografía

Uso de la y. Se escriben con y las palabras que contienen yec; las que comienzan con ad, dis, sub: trayecto, inyección, adyacente, subyacer.

Se usa al final de palabra cuando antes está una vocal y no recae acento sobre ella: hoy, estoy, Paraguay, hay. (Cuando recae acento se escribe i: reí, huí)

Al principio o interior de palabra, si va seguida de vocal: yacer, yogur, yoga, yegua, raya.

Uso de la ll. Se escriben con ll las palabras terminadas en alle, elle, ello, illa, illo y las que comienzan con fa, fo, fu: valle, calle, muelle, sello, silla, colilla, capilla, tobillo, pasillo, fallido, folletín, fuelle.

(Práctica. Escribe y o ll según corresponda: deta__e,  pro__ecto,  atrope__o,  in__ección,  ab__ecto,  came__o,  bi__ectiva,  le__,  re__,  cue__o,  guacama__a,  so__,  convo__,  Urugua__,  aque__o,  ho__o,  manzani__a,  pi__o,  ensa__o,  fra__,  si__a,  gri__o,  __ate,  __ugo,  meji__a.

Uso de la h. Se escribe h en las palabras que empiezan con las expresiones ia, ie, io, ue, ui, is, ecto, emi, epta, exa, elio, ema, emo, idr, ipo, iper, osp: hiato, huelga, hueso, huir, historia, hisopo, hispano, histología, hectolitro, hexágono, hematíes, hemofilia, hemorragia, hidrógeno, hipérbola, hipopótamo, hospedaje.

Excepciones: istmo, isla, Isabel, Isaac, Ismael, Israel, isomorfo, isócrono, isómero, Islandia. 

Uso de la g. Usamos g en los casos siguientes: 

En las palabras que contienen gen: gente, agencia, indulgente, virgen...

Excepciones:  jengibre, berenjena, comején, ajeno, enajenar, ajenjo, jején, Jenaro.

En las palabras que contienen ges: gesto, ingestión, digestión, congestión…

Excepciones: majestad y sus derivados.

En las palabras compuestas con geo-: geometría, hipogeo, geopolítico, geografía…

En las palabras terminadas en logía: geología, mitología, farmacología…

En las formas de los verbos terminados en ger, gir, igerar: converger, proteger, surgir, exigir, aligerar…

Excepciones: tejer, destejer, entretejer, crujir, grujir.

En las palabras terminadas en gélico, genario, géneo, génico, génito, genio, geno, gésico, gesimal, gésimo, gético, giénico, gia, gía, ginal, gíneo, ginoso, gio, gión, gional, ginario, gionario, gioso, gírico, gismo, ígena, ígeno, ígero, ógica, ógico.

Excepciones: lejía, bujía, herejía, apoplejía, hemiplejía, paraplejía, crujía, almejía, bajío, salvajismo, espejismo, paradójico, lejísimos…

(Práctica. Escribe 20 palabras con h y 20 con g. 

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________

_______________      _______________      _______________      _______________
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Fuga y persecución de los condenados





Con sujeto y predicado una oración tiene sentido completo











